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Curiosidades
Se calcula que en el año 2004, el Cristianismo en general suma
unos 2000 millones.
Hay aproximadamente unos 1100 millones de Católicos, unos 216
millones de Ortodoxos, unos 267 millones de protestantes, 84 mi-
llones de Anglicanos, 414 millones catalogados como independents
(es dedir, sin afiliación con las corrientes mayoritarias del Cristia-
nismo ), 31.7 millones de "marginados" como los Testigos, los
Mormones, etc.
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por Andrés Menjívar

El Nombre
Personal de Dios

hwhy

(H  V  H  Y)

COMENTANDO SOBRE TÓPICOS PROFUNDOS

Históricamente ni la escritura ni la pro-
nunciación del nombre de Dios fueron moti-
vo de polémica ni mucho menos de discu-
sión. La iglesia apostólica no mostró empe-
ño alguno en oficializar la escritura y pro-
nunciación del nombre divino dentro de sus
comunidades debido a que el mensaje de sal-
vación tenía que ser divulgado en pueblos
donde la lengua Hebrea era totalmente des-
conocida.

No existe rastro alguno en los escritos
apostólicos en el cual se sugiera haber exis-
tido la necesidad de establecer entre los gen-
tiles la escritura y pronunciación correctas
del Nombre. En base a esto pueden enten-
derse las razones por las cuales ninguno de
ellos lo escribió, y más recurrieron a usar
aquello que en las lenguas paganas era de
fácil asimilación: Señor o Dios. Una prueba
de eso lo constituye Hechos 17.22-26 que
dice:

“Entonces Pablo, puesto en pie en
medio del Areópago, dijo: Atenienses,
en todo observo que sois muy religio-
sos, porque pasando y mirando vues-

tros santuarios, hallé también un al-
tar en el cual estaba esta inscripción:
“Al dios no conocido”. Al que vosotros
adoráis, pues, sin conocerlo, es a quien
yo os anuncio. El Dios que hizo el
mundo y todas las cosas que en él hay,
siendo Señor del cielo y de la tierra,
no habita en templos hechos por ma-
nos humanas ni es honrado por manos
de hombres, como si necesitara de
algo, pues él es quien da a todos vida,
aliento y todas las cosas...”
Como esta escena, así otras más; pero en

ninguna de ellas se ve como parte intere-
sante de la misión evangelizadora enseñar
cómo se escribe y cómo se pronuncia el Nom-
bre. De haberlo sido ¿qué mejor oportuni-
dad que ésta?

Para la iglesia del primer siglo lo impor-
tante era obedecer el mandamiento de evan-
gelizar; aparte de eso, ningún mandamiento
recibieron de enseñar que Dios tiene nom-
bre y que quienes creen en Cristo están en
la obligación de saber pronunciarlo y escri-
birlo.

Pues de la misma manera en que este
discurso fue hecho sin sugerir cuál es el
nombre personal del Padre, así tampoco se
mira en todas las cartas apostólicas; en nin-
guna de ellas el Nombre es enseñado, es más,
ni siquiera aparece la más mínima insinua-
ción de que los apóstoles hayan mostrado
interés en saberlo o enseñarlo. Más bien el
interés les consistió en enseñar a los con-
vertidos cómo obedecer su divina voluntad.

La prohibición divina

La abstención respecto al nombre en el
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pueblo de Israel, se debió a la prohibición
establecida por Dios mismo en el Tercer Man-
damiento, el cual ordena:

“No tomarás el nombre de Jehová,
tu Dios, en vano, porque no dará por
inocente Jehová al que tome su nom-
bre en vano”. (Éxodo 20.7).
Si se observa el texto se mira que no está

diciendo algo así como: “no jurarás toman-
do el nombre de Dios en vano”, sino senci-
llamente “No tomarás el nombre...en vano”;
por consiguiente, eso le da un sentido de
total amplitud para que se entienda que el
nombre no debe ser tomado con insignifi-
cancia o poco valor o con manoseo. Siendo
que Dios es categórico en su ley, el sentido
común claramente sugiere que el respeto lo
obstentan tanto su escritura como su pro-
nunciación, sencillamente porque el man-
damiento abarca ambas cosas.

Si hay un ser que se respeta a sí mismo
en todo sentido, ese es el Altísimo, por con-
siguiente, no permite que su nombre sea
desecrado o profanado (desecrar es violar la
santidad ya sea de un objeto consagrado
como los utensilios del Templo o, en este
caso, el nombre divino).

Por esa causa dio a los humanos la orden
explícita de evitar tratarlo como cosa popu-
lar. Tan así fue entendido por Israel que nun-
ca ha sido usado como nombre personal de
algún humano, aunque sí es común, entre
otras cosas, usar las primeras dos letras ini-
ciales (yh) como en el caso de YeshaYAH,
que en Español pierde totalmente su signi-
ficado al ser vertido como Isaías. O
YermeYAH, que igualmente en Español pier-
de el significado al ser vertido como Jere-
mías. O  YAHushua, que en Español es verti-
do como Jesús. De esa manera, Dios prohibe
totalmente que su nombre sea manipulado
como cosa común.

Ahora bien, debe entenderse que el Ter-
cer Mandamiento de ninguna manera signi-
ficó prohibir mencionarlo cuando el momento
lo ameritaba, tanto en asuntos referentes a
la ley, como referentes a la vida social en la
cual el nombre ameritaba ser pronunciado.

Si Dios dio a conocer su nombre entre el
pueblo israelita era porque conocerlo reves-
tía verdadero significado. Su nombre debía
ser conocido y tenido con verdadero respeto
honor y santidad. El que Dios hubiera man-
tenido en secreto su nombre personal ha-
bría sido totalmente incoherente con la co-
munión establecida con su pueblo.

Esto significa que desde el momento en
que los niños empezaban a tener uso de ra-
zón se les enseñaban sus orígenes y a quién
debían adorar con todo su ser, como dice
Deuteronomio 6.5-9

“Amarás a Jehová, tu Dios, de todo
tu corazón, de toda tu alma y con to-

das tus fuerzas. Estas palabras que yo
te mando hoy, estarán sobre tu cora-
zón. Se las repetirás a tus hijos, y les
hablarás de ellas estando en tu casa y
andando por el camino, al acostarte y
cuando te levantes. Las atarás como
una señal en tu mano, y estarán como
frontales entre tus ojos; las escribirás
en los postes de tu casa y en tus puer-
tas”.
Así, cada individuo conocía quién era su

Dios y cuál su nombre, y estaba obligado a
adorarlo, errar en eso equivalía a dictarse a
sí mismo la pena de muerte.

La escritura del Nombre

Popularmente, dentro del Cristianismo
postapostólico el Nombre es conocido como
tetragrámmaton, cuyo nombre, según la eti-
mología, significa “cuatro letras”, viene de
la lengua Griega tetra=cuatro y
gramma=letra. Por supuesto que este califi-
cativo, por ser posterior al primer siglo, fue
desconocido por la iglesia apostólica, o sea,
ellos nunca lo identificaron de esa manera.

Siendo que la iglesia del primer siglo no
lo identificó como tal, de su peso cae en-
tender que el pueblo de Israel tampoco lo
conoció de esa manera. Sin pretender posi-
ciones extremas podría decir que la palabra
“tetragrámmaton”, aplicada al nombre de
Dios es de origen pagano-Cristiano.

Gracias a la preservación de copias anti-
guas de las Escrituras Sagradas Hebreas en
caracteres cuadrados similares a los actua-
les, es que se conoce la escritura del nom-
bre; aunque es de aclarar que la escritura
anterior a la cuadrada era diferente, por con-
siguiente, el nombre se escribía con carac-
teres diferentes, compárese la diferencia en
la figura en la lámina de la página 4, en la
cual la diferencia de caracteres es notoria.

En la escritura cuadrada el nombre se
escribe hwhy y se lee de derecha a izquierda;
el nombre de cada letra es algo así como
yod, he, vav, he; al adaptar sus equivalen-
cias a nuestra lengua resulta yhvh, cuyas
letras, escritas de derecha a izquierda como
se escribe la lengua Hebrea, serían hvhy.

El Nombre original inalterado

El tiempo transcurrido entre la data de la
ley en el Sinaí y el gobierno de los reyes
antes del cautiverio en Babilonia no alteró
los caracteres de la escritura Hebrea, al me-
nos con algunos rasgos significantes. Más
parece que todo continuaba igual; esto está
plenamente demostrado por el libro, o rollo
de la ley encontrado en el templo siglos des-
pués de haber sido escrito, el cual es el mis-
mo que escribió Moisés, estaba escrito en

caracteres que eran familiares entre el pue-
blo, y significa que la escritura no había sido
modificada ni cambiada. El texto dice:

“Entonces el sumo sacerdote Hilcías
dijo al escriba Safán: «He hallado el
libro de la Ley en la casa de Jehová».
E Hilcías entregó el libro a Safán, quien
lo leyó. Cuando el rey escuchó las pa-
labras del libro de la Ley, rasgó sus
vestidos...los cuales enseñaron en
Judá, llevando consigo el libro de la
ley de Jehová; y recorrieron todas las
ciudades de Judá enseñando al pue-
blo. (2 Reyes 22.8-11; 2 Crónicas
17.9).
Su lectura no fue motivo de dificultad,

al contrario, los sacerdotes, al leer el libro
para que el pueblo oyera su contenido, lo
hicieron con plena normalidad.

La escritura del Nombre se preservó

Pero el transcurrir del tiempo no fue en
vano, sus huellas están reflejadas en los ras-
gos de la escritura postexílica. Generalmen-
te es aceptado que los rasgos de la escritura
sufrieron modificaciones a partir de ese tiem-
po.

Esto, en alguna medida, podría estar tes-
tificado, como puede mirarse, en la figura 1
de los fragmentos de Qumran, los cuales son
parte de libros completos que pueden ser
trazados hasta unos doscientos años antes
de Cristo. En ese fragmento son claramente
visibles dos tipos de escritura: la escritura
cuadrada y la anterior.

Una cosa debe ser motivo de curiosidad,
y consiste en ver que los caracteres en que
se escribió el Nombre continuaban invaria-
bles. No es que mi tendencia sea del tipo
fantasioso, al contrario, cuando veo la Sa-
grada Palabra siempre me está presente la
invariabilidad del carácter de Dios, lo cual
debe estar presente en la mente de los hu-
manos cuando de acercarse a él se trata;
porque acercársele requiere de sumo cuida-
do pues su gloria es delicada y delante de
ella el pensamiento humano es relegado a
lugares ínfimos. Fortalece mi convicción
quien escribió el rollo al cual pertenece el
fragmento de la Figura 1. Porque él también
entendió que si el Nombre iba a ser escrito
entonces debía hacerse basado en su origi-
nalidad, debía ser escrito como originalmente
lo escribió Moisés, sin modificaciones debi-
do a la evolución de la escritura.

Desde mi punto de vista, alterar la escri-
tura del Nombre equivale a quebrantar el
significado del Tercer Mandamiento (conoz-
co el caráctrer de mi Dios, por eso pienso
que estoy en lo correcto); porque si evitar
errar no habiera sido el propósito, ¿para qué
escribirlo en caracteres antiguos?
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¿Fue cambiada la escritura del Nombre?

El paso de los siglos expuso a los israeli-
tas a diferentes cambios, lo cual trajo como
consecuencia la alteración de la escritura ori-
ginal del Nombre. No sólo porque la escritu-
ra cuadrada impuso su presencia en el pue-
blo, sino porque a medida en que los siglos
fueron transcurriendo, miles de israelitas
dejaron su tierra para ir a otros lugares del
mundo donde se reprodujeron y sus hijos
adoptaron la lengua de las naciones rele-
gando el uso del Hebreo al uso comunitario.

Digno de encomio ha sido lo preocupa-
ción por mantener viva la fe de sus padres,
lo cual ha requerido de disponer de las Sa-
gradas Escrituras. Pero esto representó un
reto, porque para facilitar la lectura del tex-
to sagrado hubo necesidad de agregarle unos
signos que hacen las veces de vocales. De
esa manera la pronunciación, si no sería
exacta, al menos aproximaciones existirían.

Aunque seguramente el propósito fue
bueno entre las comunidades de la Diáspo-
ra, eso trajo consigo algunos factores nega-
tivos que posiblemente no fueron tomados
en cuenta, entre los cuales estuvo accidentar
de manera doble la originalidad del nombre,
primero porque los caracteres cambiaron, y
segundo, por la colocación de signos, con
los cuales el Nombre resulta como esto:

h¶Dwhy

Desde mi punto de vista humano podría
pensar que lejos de haberse cometido un
error en modificar la escritura, los piadosos
masoretas hicieron una valiosa contribución
facilitando la lectura de los escritos sagra-
dos. Pero desde el punto de vista extrema-
damente crítico me parece que el nombre
fue alterado.

La Septuaginta y el Nombre

Fotografía del Salmo 119.59-64 de la cueva de Qumran; he enmarcado el nombre del Altísimo para facilitar
su identificación. El nombre fue escrito en Hebreo más antiguo que el del resto del texto.

La Septuaginta fue la versión en lengua
Griega de las Sagradas Escrituras Hebreas.
Es generalmente aceptado que la Septuaginta
propiamente dicha, consistió únicamente del
Pentateuco (los primeros cinco libros de la
Biblia) fue escrita según relatos legendarios,
por setenta (de allí su nombre latino Sep-
tuaginta) doctos judíos versados en lengua
Griega que en setenta días realizaron el tra-
bajo; pero se afirma que el número real de
eruditos fue de setenta y dos. Posterior a
ese trabajo vino la traducción del resto de
libros, pero no se sabe quienes los escribie-
ron, tampoco se sabe que hayan sido con-
vocados por alguien para ese trabajo como
sucedió con el Pentateuco.

Incluso las probabilidades apuntan fuer-
temente a que incluyeron aquellos libros ca-
talogados como apócrifos, lo cual es creíble
porque su trabajo fue realizado en un tiem-
po cuando la literatura fantasiosa estaba en
pleno apogeo. Sin importar la lista de libros
contenidos en la Septuaginta, sí es seguro
que la obra completa tuvo aceptación gene-
ral entre los judíos de lengua griega. Las
evidencias sugieren que en los tiempos del
ministerio de Cristo en la tierra, la Septua-
ginta circulaba a la par del Texto Hebreo con
plena aceptación.

¿Cómo trataron el Nombre aquellos 72 an-
cianos que tradujeron el Pentateuco al Grie-
go? ¿Lo vertieron en su estado original o lo
sustituyeron? La pregunta surge porque la
Septuaginta que ha llegado hasta nuestro
tiempo no lo contiene. Esta pregunta aplica
a quienes tradujeron el resto de libros: ¿Es-
cribieron el Nombre en Hebreo original, o
debido a lo imposible que resulta verterlo a
otra lengua optaron por sustituirlo?

En el prefacio a la edición de la Septua-
ginta realizada por las Sociedades Bíblicas

se dice que entre la Septuaginta existente
en los tiempos de Cristo y la que ha llegado
hasta nuestros días no hay cambios por los
cuales dudar si en realidad su contenido fue
dañado con interpolaciones o sustituciones.

Así pues, la duda se sostiene fuertemen-
te en el sentido de si los traductores origi-
nales escribieron el nombre como original-
mente se escribía en Hebreo o si debido a la
imposibilidad que representa intentar pasarlo
a otra lengua sosteniendo la originalidad,
decidieron sustituirlo por Dios o Señor como
aparece en la Septuaginta actual. Si fue es-
crito en Griego, entonces la originalidad se
perdió, y la gran interrogante es: ¿Qué pu-
dieron haber escrito para sustituirlo?

¿El Nombre en la iglesia?

En realidad, no existen pruebas, como al-
gunas veces se supone que existen, que los
apóstoles hayan pronunciado y escrito el
Nombre. Porque aunque dos o tres fragmen-
tos minúsculos del Nuevo Testamento llega-
dos hasta nuestros días lo mencionen, eso
de ninguna manera se constituye en prueba
sencillamente porque es imposible demos-
trar que esos fragmentos sean una copia di-
recta de los manuscritos hechos por los após-
toles, sino copias de otras reproducciones.
Debe recordarse que después de la muerte
de los apóstoles floreció la proliferación de
escritos fantasiosos y sensacionalistas rea-
lizados por gente cristiana que al enfrentar-
se a los judíos opositores al Cristianismo,
trataban de ganarles ventaja con escritos
hechos por ellos mismos.

Si ha de usarse de apego histórico to-
cante al Nombre, entonces debe admitirse
la falta total de pruebas con las cuales de-
mostrar que la iglesia lo conocía y lo men-
cionaba. Argumentar favorablemente acerca
del uso y conocimiento populares en la igle-
sia, sin haber pruebas al respecto, es basar-
se en suposiciones.

Uno de esos argumentos consiste en afir-
mar que la existencia de fragmentos  del Nue-
vo Testamento (en número ínfimo) existen-
tes actualmente en museos y colecciones pri-
vadas lo mencionan, por lo cual, se dice, la
iglesia debió conocerlo y mencionarlo. Con
todo, lo que no se toma en cuenta es que
esos no son fragmentos autógrafos ni tam-
poco copias hechas directamente de ellos,
sino de copias de copias de copias hechas
quién sabe por quiénes.

¿Por qué muchos cientos de fragmentos
omiten el Nombre, entretanto que unos po-
cos lo incluyen, siendo que todas esas pie-
zas pueden ser fechadas no muy distantes
unas de otras? ¿No será que algunas perso-
nas, en vez de hacer su respectiva copia de

:
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Subraye la Palabra
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Llene los blancos
Iglesia

❑❑❑❑❑❑❑a
Rey judío piadoso

❑❑❑❑❑❑t
Primer hijo

❑❑❑❑❑❑❑❑❑❑o
Hijo único

❑❑❑❑❑❑❑❑o
Sexta plaga de Apocalipsis

❑❑❑❑❑❑❑❑n
Nombre original de Mateo

❑❑❑í
Tragado por el gran pez

❑❑❑❑s

Ciudad de Asiria

❑❑❑❑❑e
Ciudad vecina de Gomorra

❑❑❑❑❑❑a
Dios con forma de pez

❑❑❑❑n
Pan del cielo

❑❑❑á
Tierra prometida

❑❑❑❑❑n
Ciudad famosa por sus cedros

❑❑❑❑❑o

DIAGONAL

1   Regalo
2  Décima parte de las ganancias
3   Rey de reyes
4   Día de reposo
5   Primera torre erigida
6   Por siempre
7   Primer homicida
8   Escribió Hechos
9   Mensaje para el futuro
10  Ayudante de Moisés
11  Lumbrera mayor
12  Planta amarga
13  Mujer profetisa
14  Lugar de adoración
15  Construyó el arca

q   a    z    c   s    l    e   a    c    p    a   e    e

m  b    a   a    u   a    j   m   p    b    t   t    p

a    i   m   c    n    e    i    r   d   e    e   q    l

n    o   a   a    n    r   o    o   r    h   p   i    t

r    s   b    o    j   f    n    n    d    l    s    e  h

b   a    o    a   e   c    o    i   a    a    m   e   d

l    e   n    c   r    s    e   p    b   p    b    e   j

o   o    i    i    o   z    l    a    l    a    b   o   t

e    a    s   l    m   a   d    o   b    o  s   e    g

o    t   r    o   g   o    a    e    r   u    c   z    u

o   o    z   a    n    n    l   a   e    u   c    r    z

➛

Solución en la página 8
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la Septuaginta como la generalidad lo ha-
cía, ellos procedieron a imitar a Aquila quien
lo mencionó en una versión que hizo? (de
este hombre hablo más adelante).

Todo exégeta de las Escrituras sabe que
los autógrafos, o sean los escritos hechos
por los autores originales no existen sino
sólo copias de copias de copias. Por lo tan-
to, el que existan piezas fragmentarias del
Nuevo Testamento donde el Nombre fue in-
cluido, de ninguna manera son pruebas de
que los apóstoles hayan escrito el Nombre o
lo hayan mencionado.

Valga aclarar que no estoy en contra de
esas posibilidades, con todo, la falta de
fehaciencia impide a la razón admitir abier-
tamente aquello que sólo es demostrable por
medio de suposiciones.

Con relación a la Septuaginta el argu-
mento es insuficiente para probar que po-
seía el Nombre, porque es difícil concluir en
que los escritores de la Septuaginta origi-
nal, que eran judíos piadosos, lo hayan es-
crito en Griego. Y el fragmento donde apa-
rece no puede demostrarse que pertenece a
la Septuaginta original.

En conclusión, el aporte que la Arqueo-
logía ha hecho a la humanidad al haber des-
cubierto documentos donde el nombre de
Dios y los caracteres de su escritura apare-
cen, es de incalculable valor; y sirve para
conocer cómo fue preservado en su estado
temprano aún cuando la escritura en gene-
ral evolucionó.

El argumento que sostiene que aunque
los escritos realizados por el puño y letra de
los apóstoles o por sus amanuenses no exis-
ten y por lo cual no puede probarse que ellos
hayan usado el Nombre; pero que ese uso
puede probarse por medio de las piezas frag-
mentarias del Nuevo Testamento existentes,
hechas por gente desconocida que lo inclu-
yó en su copia personal, en realidad no prue-
ba nada. No se puede probar en lo absoluto
si cada quien que hizo su copia personal lo
incluyó, porque no se sabe si la copia que
tomó de base lo contenía. Además, de entre
esos cientos de piezas fragmentarias, casi
todas omiten el Nombre, y en su lugar men-
cionan a Dios. Una cantidad mínima lo in-
cluye.

Declarar, como algunas veces se hace, que
los escritos del Nuevo Testamento de las Bi-
blias actuales omiten el nombre porque su
traducción es hecha de copias de las cuales
el nombre deliberadamente fue sustituido por
las palabras Dios o Señor, es falta de serie-
dad; y lo es porque ningún escritor del pa-
sado, sea Cristiano o pagano, cuentan se-
mejante cosa, ni ni siquiera lo sugieren en
lo más mínimo. Si un día llegara a probarse
semejante cambio, entonces mi argumento

perdería totalmente su valor, mas entretan-
to eso no se pueda probar, se sostiene fir-
memente.

Aunque el propósito de este estudio no
es mencionar sectas, me atrevo a mencionar
una por considerar errática e inapropiada su
política. Me refiero a la Watchtower, la cual,
para validar su error doctrinal, en el apéndi-
ce a la Edición de 1985 de su versión del
Nuevo Mundo, dice:

“La mayor indignidad de que los
traductores modernos hacen objeto al
Autor Divino de las Santas Escrituras
consiste en remover u ocultar su par-
ticular nombre personal...Al emplear
el nombre Jehová, nos hemos apega-
do estrechamente a los textos de los
idiomas originales...”
Por supuesto que ese “apego” es tan fal-

so que seguramente ni ellos lo creen, aun-
que sí se lo han hecho creer a sus feligreses.
La Watchtower no posee manuscritos Grie-
gos de ninguna clase, ni antiguos ni mucho
menos autógrafos para comprobar sus pala-
bras; es más, el Nuevo Testamento que ellos
usan en sus biblias en Inglés es la versión
de Wescott y Hort, por cierto no aclaran si
la versión que tomaron fue la primera de
1881 o la de 1948. Seguramente, si esos eru-
ditos estuvieran vivos demandarían a esa so-
ciedad porque no sólo les tomaron su obra
sino que se las adulteraron cambiando las
palabras Dios y Señor por Jehová. Sus pala-
bras: “nos hemos apegado estrechamente a
los textos de los idiomas originales”, no son
demostrables pues los textos verdaderamente
originales no existen. Para su versión en
Español el error es aún más abultado ya que
la labor consistió en traducir su Biblia he-
cha en Inglés.

Quienes conocemos la situación sabemos
plenamente que su argumento erra de lo cier-
to pues el Nombre no aparece en las copias
existentes del Nuevo Testamento que sirvie-
ron de base a aquellos dos eruditos para su
versión por lo cual ellos no lo incluyeron.
Seguramente las palabras del “siervo fiel y
discreto” son sólo eso, palabras.

Desafortunadamente, también atacan a
entidades serias como lo son Las Socieda-
des Bíblicas, de las cuales tilda de indigni-
dad su trabajo por no alterar el texto griego
incluyendo la palabra Jehová en el Nuevo
Testamento como ellos.

Error grave ha cometido esa organización
al incluir en su versión del Nuevo Mundo el
nombre “Jehová”.

Pero la Watchtower todavía va más lejos

EL NOMBRE, viene de la p. 4 pues en su argumento dice:
“Para evitar extralimitarnos de lo

que un traductor debe hacer y pasar al
campo de la exégesis, hemos actuado
con gran cautela en cuanto a verter el
nombre divino en las Escrituras Grie-
gas Cristianas; siempre hemos dado
cuidadosa consideración a las Escritu-
ras Hebreas como antecedente. Para
confirmar lo que hemos hecho, nos
hemos cerciorado de que concuerde con
lo que indican versiones disponibles en
Hebreo de las Escrituras Griegas Cris-
tianas”.
Afirmar que se evita la extralimitación al

construir su versión cuando realmente sí
existe extralimitación seguramente confun-
de al lector sin experiencia (parece que ese
es el propósito). La “cuidadosa atención”,
la cual sugiere cuidado meticuloso para evi-
tar alterar las fuentes que tomaron, es solo
argumento para justificar insertar Jehová
donde el texto Griego escribe Dios o Señor.
¿Cuántas veces el texto ha sido alterado?
Los “versionistas” que por cierto no exis-
ten, en ese mismo Apéndice lo dicen:

“Así, de las 237 veces que hemos
puesto el nombre divino en el cuerpo
de nuestra traducción de las Escritu-
ras Griegas Cristianas hay un solo
caso en que lo hemos hecho sin que
las versiones hebreas concuerden con
nosotros. Pero en este solo caso, a
saber, 1Co. 7:17, el contexto y los tex-
tos relacionados apoyan vigorosamen-
te el que allí se ponga el nombre”.
Realmente causa sorpresa mirar cómo se

usa de argumentos para  justificar genuinidad
sobre algo que no lo posee.

Lo que este argumento está diciendo es
que, por estar mencionado el Nombre en las
Escrituras Hebreas, ellos suponen que los
apóstoles debieron haberlo colocado en sus
escritos. Partiendo de ese supuesto inserta-
ron Jehová en su versión del Nuevo Testa-
mento, al cual identifican como traducción
“basada en los escritos originales”.

La Sociedad también dice: “hay un solo
caso en que lo hemos hecho sin que las
versiones hebreas concuerden con nosotros”.
Alterar la Palabra de Dios para favorecer doc-
trinas es blasfemia, y nada hay que justifi-
que ninguna alteración. Además dicen que
han alterado el texto sagrado “donde no
concuerda con nosotros”. Con esto sugie-
ren decisión de estropearlo donde no diga
lo que quieren que diga.
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Conozca

Otros cambios al Nombre

La Enciclopedia Judaica menciona a los
masoretas como los originadores del nom-
bre “Jehová”, cuyo nombre, atribuido a Dios,
es usado por el Cristianismo evangélico. Esto
tuvo el propósito de evitar que cualquier
persona desconocedora de la delicadeza que
conlleva la santidad del nombre de Dios, lo
pronunciara. Sin lugar a dudas la intención,
en alguna medida, fue enteramente acer-
tada si se toma en cuenta que incluso hoy
en día brujos, hechiceros astrólogos y si-
milares sugieren iluminación divina e inclu-
so mencionan a Dios para sus ideas.

Se origina este cambio porque la letra
Hebrea yod (y), cuyo sonido se aproxima a
nuestra ye (y), fue cambiada por la jota
(j). Aunque el cambio fue desafortunado
sí cumplió su cometido pues aleja total-
mente a las personas del Nombre, de tal
manera que, aunque éstas creyeran estar
leyéndolo correctamente, en realidad no lo
estaban. Como tal, el sector evangélico da
por seguro que el nombre divino es Jehová.

El problema para la posición evangélica
se torna desventajosa porque, además de
haberse cambiado la “j” por la “y”, también
se dice que la palabra Jehová surgió de ha-
ber tomado los puntos diacríticos de las pa-
labras Adonay y Elohim, de lo cual no sólo
surge la composición del nombre Jehová sino
la de otros dos o tres.

¿Es error escribir “Dios” o “Señor”?

Cuando se actúa sectariamente, tratando
de hacer aparecer como error la omisión del
Nombre en las versiones de las Escrituras
Griegas realizadas en diferentes lenguas del
mundo, generalmente se recurre a citar al-
gunos fragmentos (pequeñas piezas) de per-
gamino que lo incluyen. Con todo, lo que no

se dice es que la fuerza de la necesidad es
una de las causas principales para omitirlo.
La omisión del Nombre en las diferentes ver-
siones de la Biblia no es cuestión de capri-
cho o de posiciones sectarias sino de acer-
tado sentido común.

(Ninguna Versión incluye el Nombre, esto
aplica también a la versión del Nuevo Mun-
do aunque sus autores se afanen por decir
que lo incluyen sólo porque escriben “Jeho-
vá”).

Realmente sería barbarismo incluir el
Nombre, como el que aparece en la Figura 1,
cuando se realizan versiones en cualquier
otra lengua. ¿Qué sucedería si alguna per-
sona (con experiencia en la lectura de la Bi-
blia o sin ella) al ir leyendo en Español de
repente se encontrara con cuatro letras (He-
breo antiguo) que ni siquiera sabe qué son?
¿Tendría que pronunciarlas o simplemente
las omitiría por no saber qué pronunciar?

Sin lugar a dudas este ha sido el punto
principal por el cual los versionistas, inclu-
so desde los primeros siglos del Cristianis-
mo, han tenido en consideración, después
de todo, ¿qué pudieron haber escrito para
que fuera pronunciado? En verdad a ningu-
no se le ha ocurrido componer cualquier
nombre para decir que ése es el Nombre.

Hay fragmentos bíblicos de varios cien-
tos de páginas que se dice son copias de la
Septuaginta, que fueron escritos entre los
siglos IV y V; éstos son conocidos como los
Códices Vaticano y Sinaítico donde en lugar
del Nombre aparecen las palabras Dios o
Señor. ¿Erraron quienes las escribireron al
no haber tomado el Nombre en su estado
original, o por no haber escrito cuatro le-
tras griegas para dicir que ése era el Nom-
bre? ¡Por supuesto que no! Nunca ha habido
una razón válida para argumentar que de-
bieron haberlo incluido.

¿Será que Jerónimo erró al escribir “Dios”

(Deus) o “Señor” (Dominus) cuando escri-
bió su versión en lengua Latina (conocida
como Vulgata Latina) y omitió escribir el
Nombre en Hebreo? Para él las palabras Je-
hová y Yavé fueron desconocidas.

¿Será que los versionistas de los últimos
quinientos años, incluyendo a Desiderio
Erasmo, Eberhart Nestlé y a Wescott y Hort
erraron al no haber incluido en sus versio-
nes griegas el Nombre en Hebreo?

No, ningún versionista ha errado al ha-
ber optado por escribir Dios o Señor en sus
trabajos sobre el Nuevo Testamento; más
bien han evitado cometer desacierto escri-
biendo el Nombre (en hebreo) en una ver-
sión vertida al Griego. Como también es acer-
tado no haber cometido el error de buscar
cómo acomodarlo por medio de supuestos.

Los conocedores del Texto de las Escritu-
ras Hebreas y Griegas saben muy bien que al
producir una versión deben hacerla accesi-
ble a un público generalmente desconoce-
dor de la lengua Hebrea.

De esto se concluye que es irrazonable
atacar sus trabajos y desacreditarlos por
haber omitido escribir cuatro signos total-
mente desconocidos para el mundo, en lu-
gar de lo cual optan por sustituirlo por pa-
labras con las cuales las naciones del mun-
do están familiarizadas.

Se dice que Aquila escribió el Nombre en
Hebreo en la versión griega de las Escrituras
Hebreas que hizo allá por el siglo segundo
después de Cristo. Lo que no puede probar-
se es que su trabajo haya sido distribuido
en la iglesia para usos generales pues él no
era Cristiano, además, si en verdad el texto
popular en ese tiempo era el de la Septua-
ginta, por demás está preguntar cuál era el
texto mejor conocido y aceptado. Si el tra-
bajo de Aquila hubiera sido aceptado por la
iglesia del siglo segundo y siguientes aún
hoy en día existirían al menos buena por-
ción de fragmentos de su obra como existen
los códices Vaticano y Sinaítico.

La pregunta es: ¿Será que los versionistas,
al elaborar una versión en cualquier lengua,
debieran imitar a Aquila que, habiendo es-
crito su versión en Griego, optó por escribir
el Nombre en Hebreo? ¿Qué pronunciación
se le daría siendo que la lengua Hebrea no
posee vocales?

Conflicto de magnitud extrema sería que,
por ejemplo, al escribir una versión en Es-
pañol, o Inglés o en cualquier otra lengua,
el Nombre sea escrito usando las cuatro le-
tras originales.

Escribir Jehová o Yavé y declarar que cual-
quiera de esos es el nombre exacto o correc-
to de Dios carece de apego a la realidad. Eso
es sólo tendencia sectaria sencillamente
porque la pronunciación original no se co-
noce.
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✁
SUS AMIGOS TAMBIEN PUEDEN RECIBIR

avance
Lo único que usted tiene que hacer es escribir su nombre y dirección
en las líneas siguientes y remitirlo a la dirección que aparece en la
página 2 de esta publicación.

Si es más de uno por favor use una hoja por separado.

1 Don  2 Diezmo 3 Cristo 4 Sábado
5 Babel 6 Eterno 7 Caín 8 Lucas
9 Profecía 10 Josué 11 Sol 12 Ajenjo
13 Débora 14 Templo 15 Noé

Por esto, todo versionista, incluso los del
pasado, evitaron ese tipo de conflictos pre-
firiendo en su lugar escribir Dios o Señor.

Es entendido que algunas versiones mo-
dernas piadosamente escriben Jehová o Yavé
a sabiendas que su propósito es facilitar a
los lectores tener una idea respecto a quién
se refieren cuando la pronuncian, lo cual en
verdad es encomiable.

Esto, posiblemente, fue lo que motivó a
los apóstoles a omitir de sus escritos la es-
critura del nombre en Hebreo al tiempo que
escribían sus mensajes en Griego.

¿Se conoce la pronunciación?

No, nadie en lo absoluto conoce la exac-
ta pronunciación del Nombre; y aunque este
es un hecho generalmente aceptado, el em-
peño por hacer prevalecer pronunciaciones
arregladas es una de las posiciones favori-
tas de algunas sectas cuyo afán atropella el
significado del Tercer Mandamiento que or-
dena no tomar el nombre de Dios en vano;
atropello que indudablemente no les es mo-
tivo de preocupación, aunque declaran res-
petar al Altísimo.

Ninguna de las pronunciaciones: Jehováh
y Yahvéh pueden establecerse categórica-
mente sino sólo como aproximaciones. Pri-
mero, porque para reclamar genuinidad so-
bre la pronunciación del Nombre necesaria-
mente debe demostrarse apego total a la pro-
nunciación que se oyó de Dios en el Sinaí o,
en último caso, a la pronunciación israelita
de los tiempos bíblicos. Nada de eso es po-
sible, por consiguiente, reclamar genuinidad
al modo de pronunciarlo debiera ser motivo
de abstención. ¿Por qué? Porque las vocales
agregadas a las cuatro letras sólo producen
una pronunciación figurada en vez de una
real.Aceptar que el correr de los milenios ha
creado una cima profunda entre la pronun-
ciación israelita de los tiempos bíblicos y la
pronunciación de las naciones gentiles en
los siglos actuales es, seguramente, sensa-
tez.

Incluso entre las pronunciaciones ingle-
sa y española hay una tremenda variante:
En Español se dice Jehová, pero en Inglés
las palabras se pronuncian diferente de como
se escriben, por lo tanto la pronunciación,
poco más o menos viene siendo “Iejouva”.
¿Cuál pronunciación es la correcta? Porque
para que el Nombre sea correcto no pueden
existir dos pronunciaciones.

“Al combinar los signos vocálicos
de ‘Adho-náy y ‘Elo-him con las cuatro
consonantes del Tetragrámmaton se
formaron las pronunciaciones Yeho-
wáh y Yeho-wí. La primera de estas
dio origen a la forma latinizada Jeho-
vá”... Normalmente los hebraístas apo-

yan la forma “Yahveh (Yavé) como la
pronunciación más probable...”
(Watchtower. Ayuda Para Entender la
Biblia. Edición de 1989. Pág. 849.
Los Testigos tomaron esta nota de la En-

ciclopedia Judaica, pero... ¿Quién autorizó
combinar signos vocálicos de Adonay y
Elohim con el Tetragrámmaton para que se
formaran las pronunciaciones latinizadas
Yeho-wáh y Yehowí?  ¿Por qué una pronun-
ciación latinizada en vez de una que se
aproxime a la Hebrea? ¿En base a qué se
puede argumentar que semejante fusión pro-
dujo una pronunciación valedera?

O, por otra parte, aunque los eruditos
proponen que la pronunciación más proba-
ble podría ser Yavé, sus palabras son solo
proposiciones, no aceveraciones.

En realidad, si de pronunciar correctamen-
te el Nombre se trata, no valen arreglos ni
probabilidades. Ningún supuesto puede ser
tomado y declarado verdadero.

Una cosa es clara y segura: La escritura
del Nombre es conocida en Hebreo antiguo,
lo que no es conocido es su pronunciación.
Los reclamos sectarios modernos de que los
Cristianos de origen pagano conocieron su
pronunciación carece de bases.

Conclusión

Quiero terminar este escrito (porque el
espacio que le asigné se me ha terminado)
diciendo que en lo personal encuentro inte-
resante y apasionante el estudio acerca del
Nombre divino. Y lo encuentro así porque
debe hacerse tomando como base la fe y no
los accidentes históricos de que ha sido ob-
jeto debido al desarrollo de la humanidad.
Debe hacerse con el corazón para evitar ar-
gumentos.

Hay una treta sectaria, la cual dice que
si al orar a Dios no se le menciona cualquie-
ra de los nombres: Jehová o Yavé, entonces

él “no sabe si es a él a quien se le está
orando, porque las palabras Dios o Señor son
usadas también por los paganos cuando
mencionaban a sus dioses”. Quienes esto ar-
gumentan dejan en las sombras a quienes
les escuchan, ya que con semejantes pala-
bras también acusan a los santos apóstoles
que nunca cayeron en esos vacíos, sencilla-
mente porque las sectas que enarbolan ese
argumento estaban a muchísimos siglos de
distancia para existir.

Argumento sin razón
Algunas veces se argumenta diciendo que

Cristo debió haber pronunciado el Nombre.
Para ese argumento se recurre a sus pala-
bras: “Les he dado a conocer tu nombre y lo
daré a conocer aún, para que el amor con
que me has amado esté en ellos y yo en ellos
(Juan 17.26),

Estas palabras son interpretadas como
sugiriendo que uno de los propósitos que el
Señor tuvo al venir a la tierra fue declarar la
correcta pronunciación.

En realidad sus palabras no significan eso.
Más bien  significan que él vino a mostrar al
mundo quién en verdad es Dios y qué desea
para los humanos. Porque si como algunos
dicen que el nombre era conocido por Israel
en los tiempos cuando Cristo estuvo sobre
la tierra, ¿qué propósito habría tenido dar-
les a conocer aquello que ya conocían? Ob-
viamente el texto debe ser visto con el sig-
nificado apropiado al contexto sobre el cual
Cristo vino a la tierra a salvar a los huma-
nos. FIN.

(Texto bíblico: Reina-Valera Versión de 1995).


